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SECCION EDITORIAL 

Gperfura ael rouseorounicipal ae ~remen 
DE CIENCIAS NR.TORAI.1ES y DE COllJlERCIO 

BL 15 DE BNeRO DE 181;16. 

El Museo Municipal de Bremen ó como también oficial­
mente se llama Museo de Ciencias Naturales, Etnografía y Co­
mercio ha probado ser en su forma actual un lugar de educa­
ción de primer orden. Nos parece, pues, del caso dar á cono­
cer los discursos que fueron pronunciados en el acto de aper­
tura. Ellos contienen datos importantes prehistóricos del 
Museo, y al mismo tiempo en el discurso del seüor Director hay 
datos y disposiciones muy importantes para su organizaci6n. 

La apertura se verificó el miércoles 15 de enero del año 
l89G en un sal6n del tereer piso que estaba profusamente de­
corado con banderas; cuyo lugar anteriormente fue destinado 
para. almacén; pero ahora debido al rápido desarrollo y aglo­
meración de las colecciones de minerales tuvo que ocuparse. 

Debido á la invitaci6n de las autoridades se reunieron 
más de 300 personas de selecta soeiedad. 

Publicamos los discursos originales de los señores ora­
dores. 

El señor Senador, Dr. Herman Gróning, dijo: 
"Señor Presidente: Después de haber celebrado la gran 

Exposición de Artes é Industrias se reunieroll varios hom bres 
patriotas bajo la presidencia de nuestro amado hombre de 
Ciencias, señor Cristoph Papendick á. fin d~ llevar á ca bo el es­
tableeimiento de un MüHeo de Ciencias Naturales y Etnografía 
para conservar á ·nuestro Bremen la Exposición de Comercio 
y las Colecciones Municipales. 
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Estos esfuerzos han sido coronados eon un brillante éxi~ 
to, pues en abril de 1891 estuvieron estos señores en posesión 
de las colep-ciones, gracias á la ayuda de los señores exposito­
res, lo mismo que de un gran (número )'de donativ-ol::l de la caja 
de ahorros que montó á 237,000 marcos, obsequiándose di­
chas colecciones con la rondición de que la Exposición de Co­
mercioylos objetos existentes se colocasen bajo unasolaauto­
ridad instalándose ála vez un Museo para laA Ciencias Natura­
les, Etnog-rafía y Comercio y la otra condición que el Estado 
se haga cargo de construir en un local cerca de la Estación del 
Ferrocarril un edificio aparente, supliendo lo que falta para 
los 800,000 mareos presupuestados ó sean 400,000 marcos. 

Otra condición fue también que se permitiera al público 
la entrada libre en un cierto día y horas de la semana. 

,', El Senado aprob6 estas eondiciones por encontrar de su­
ma importaneia la fundación ,de un Instituto para guardar 
las eo]ecciones de Ciencias Natural,es y Etnografía. 

De este modo el 3 de noviembre del afIO 1891 se dirigió á 
la Municipalidad para que aeeptara tale5 condiciones y toma­
se por base la reconstrucción del edificio en la plaza cerca de 
la estación del ferrocarril, elaborando el proyecto e] señor Ins­
pector de Obras, señor Flúgel. El día 18 de noviembre de] mis­
mo año Re aceptó lo propuesto por el Senado y amba.s altas 
Corporaciones dieron un voto de profundo agradecimiento á 
los donadores. Conforme con esta resolución la Comisión se 
hizo cargo de la construcción del edificio. 

Señor Presidente: La construcción e~tá concluida v la 
Comisión He honra al entregar el edificio c'onformeel pro;):ecto 
del Inspector Flúgel bajo la dirección del señor Director de 
Obras señor Franzius y cooperando eficazmente las autorida­
des y su Director señor Schaninsland á fin de que este nuevo 
Instit.uto haga patente la utilidad que I'!e ha tenido en mira. 
Ojalá que tan benévolos propósitos llenen su fin y tengan su 
recompenl'!a en el buen uso á que se ha destinado; y que á nues­
tro Bremen nunea le falten hombres tan patriotas como los 
fundadores del Museo." (Aplausos). 

El Senador Dr. Barkhausen, corno primer Presidente de 
la Directiva del Museo, dijo: 

"Muy estimado señor Presidente: Como Presidente de 
la Directiva del Museo Municipal de Ciencias Naturales, Etno­
grafía y Comercio, tengo la alta honra de entregar las colec­
ciones Municipales en BU nueva instalación en los nuevosyher­
mof,OS salones del edificio á que pertenecerán. En este día tan 
signifieativo me parece del caso dirigir una mirada retrospec-
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tiva á la historia del origen de estas colecciones. La sociedad 
"Museo" que al fin del siglo próximo pasado .v á principios de 
este se formó como centro de vida intelectual de 'nuestra ciu­
dad, también se hizo cargo de cultivar las Ciencias Naturales. 
A.demás de lecturas, se trató principalmente de fundar una bi­
blioteca referente á las Ciencias Naturales. 

Este fue el principio de nuestras colecciones. Gracias á la 
actividad de importantes sabios entre 108 cuajes figuran los 
doctores G. Bartlanb y O. Tinsch se consiguió hacer una co­
lección notable de pájaros. En 1870 se vio obligada la sotie­
dad del Museo á cambiar su organización. De aeuerdo con ef:;­
te cambio se hizo también una reconstruceión del edificio don­
de ya no cabían las colecciones. Al mismo tiempo tenía la 
comunidad de la Catedral el plan de construir un edificio mo­
numental en la Domhaide. La sociedad del Museo sereser-vó 
por una remuneración, una parte del terreno de 10,000 pies 
cuadrados. A(m se estaba construyendo cuando la sociedad 
se dirigió al Estado con la oferta de traspasarle las coleceio­
nes como único dueflo,á fin de que por su medio se conservara 
á la ciudad de Bremen ~l Museo accesible á todo el públito. 
Hace como 20 años se llevó á término este convenio y al poco 
tiempo lo aprobaron el Senado y la Municipa.lidad. En conse­
cuencia, el Senado hizo trasladar las colecciones á las localida­
des de los nuevos salones. Todos creyeron que por muchos 
años iban á ser guardadas estas colecciones en estos nuevos 
salones. Aunque la suma con que anualmente contribuía el 
Estado era suficiente para su conservación no alcanzaba para 
el aumento de las colecciones. Pero luego 108 particulares ron 
suma liberalidad hicieron valiosos donativos que ohligaron á 
la Directiva á preparar más departamentos para colocar las 
colecciones en que muchos ni habían pensado antes que exis­
tieran gracias á la actividad de los expertos señores doctores 
Tinsh, Ludwig, Spengel y Schaninsland. En primer puesto de 
honor debe mencionarse 'á la Sociedad,de Ciencias Naturales, 
cuyo Director el benemérito señor Profesor Buchenun, lla con­
tribuido de una manera muv eficaz. Cuando esta soeiedad ee-

'lebró su 25':' aniversario de~ existencia en noviembre de 188U 
yo tnve la honra de recibir en conrepto de Inspector del Ho­
norable Senado el capital de sus valiosísimas colecciones yasÍ 
fue corno la primera piedra de un edificio monumental para la 
fundaei6n de un nuevo Museo de Ciencias Naturales; pues 
aquella sociedad ya no tenía suficiente local paraguardnrtan­
tísimas colecciones yaunque JO tenía la eOllvicci6n de tan loa­
ble fin no el 'pía que tan hwgo iba á ver el nuevo edificio. Poco 
después se (l,c·ercflba el tiempo de apertura de la exposiC'ión de 
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Artes é Industrias en el año 1890 y nos traía entre otras co­
sas buenas y como el colmo de gloria una Exposi(~ión de Co­
mercio que despertaba el mayor interés. Esta Exposición dio 
una magnífica muestra del inmenso comercio de Bremen, al 
mismo tiempo se notó con que desinteresada liberalidad han 
contribuido nuestros hombres de comereio. Especialmente se 
señaló la Cámara de Comercio, de cuyo seno fue nombrado el 
señor Pagenstecher, Presidente de dicha Cámara y en cuyo 
puesto ha obtenido los más brillantes resultados. General­
mente se deseaba conservar los magníficos objetos expuestos 
en el Museo de nuestra ciudad 'de Bremen. El Presidente de la 
Exposición, señor Papendick fue quien encontró el camino pa· 
ra lle\-ar á cabo este gran deseo. A este hombre cuyo ánimo 
recto y clara inteligencia siempre nos guió con su incansable 
actividad hay que recordarlo en primer lugar. La Providen­
cia no ha querido que vea la obra cuya primera piedra fue co­
locada por él. Demasiado temprano nos lo arrebató la muer­
te. La rea,lizaeión del proyecto del Museo de Comercio fue su 
último acto en la creación del Instituto. Consiguió una respe­
table suma de la caja de ahorros, pudo obtener de particula­
res otra gran suma y últimamente consiguió del Estado fon­
dos para la fundación del Museo donde tendrán cabida las Co­
lecciones Municipales junto con las del Comercio. De una ma­
nera noble los expositores cedieron á la institución para siem­
pre sus objetos exhibidos en la Exposición del Comercio. Ya 
en la primavera del año de 1892 cuando se había principiado 
]a construcción del lluevo edificio, se podían trasladar á este 
en otoflo del siguiente año todos los objetqs de la exposición 
que mientras tanto estaban guardados en el Burgerpark. En 
otOflO del año 1894 se trasladaron las Colecciones Municipales 
del salón de la Sociedad de Artistas. Al señor Director Dr. 
Schaninsland se le había encargado el difícil arreglo y árduo 
trabajo de reunir las dos eolecciones para hacer una sola; pe­
ro para lograr esto era nec(~sario conseguir cosas nuevas. El 
Estado también para estos nuevos gastos daba una buena 
~uma; al mismo tiempo se apelaba nuevamente á la liberali~ 
dad de los particulares quienes sobrepujaron el propósito con 
el mejor éxito. La Dirección del Museo, honorables señores, 
tiene el vivo deseo que después de inspeccionar los salones les 
déis vuestra aprobación. Pero antes debo agradecer profun­
damente á todos aquellos que han contribuido ála realización 
de esta magna obra. 

Gracias también á la Comisión y sus empleados que crea­
]·on estos hermosos salones; gracias á todos los que contribu 
yeron ya con donativos y dinero á la construcción del edificio. 
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Gracias á todos los que han cooperado á la unifieación de las 
antiguas Colecciones Municipales y las del ComeJ'cio de la Ex­
posición del año de 1890. Séame permitido concluir con este 
deseo: . 

El Museo necesita para su desarrollo la cooper~,ón de 
hombres de Ciencias como hasta ahora han habido para la 
conservación de las anteriores Colecciones de Ciencias Natura­
les. Séale conservado este apoyo. 

El Museo necesita también el cariño de todo el pU<:'blo de 
Bremen. Esperamos, estimados señores, que el Museo s(~a un 
salón de gloria del Comercio de Bremen." 

(Grandes aplausos). 
(Traducción del sdjor (Ú"'Jorg. A.uróach). 

}!igiene $scolar 

La disacusia ó debilidad auditiva de los alumnos. 

En nuestro número anterior de "Los Anales," número 2, 
página 70, el doctor Guillaud, de París, trató la cuestión muy 
importante de la Miopía Escolar. Ahora vamos á completar 
ese estudio hablando de la debilidad auditiva de que sufren 
muchos alumnos, sin que el preceptor pueda darsp eucntn, de 
est,a afección. 

El oído y la vista son en realidad las puertas de 1/1 inteli­
gencia infantil, sobre todo, al tratarse de la Enseñanza Objetic. 
va. Esta dl-'bilidad auditiya del niño tiene una marcada in­
fluencia sobre su desarrollo intelectual. 

Los casos son frecuentes y se observan en las esenelas y 
colegios, marcando atrasos (~ inferioridad en alumnos, qlH~ sin 
embiu'go, no carecen de inteligencia y aplicación. La eue~tión 
es que no oyen bien, y pOl~ consiguiente, no asimilan la f'.IlSe­
ñanza que se les imparte. Y nótese que no se trnta aquí de la 
sordera congénita ni aceidental, sinó de la audición (lefeetuo­
sa nacida durante la permanencia en la atmósfera escolar, sor­
dera que será un óbice para seguir 1m; cursos con provecho. 

Por el oído el niño es ventajosamente influentiado por la 
palabra del maestro, para obedecer, para cumplir S~]S d.eberes, 
para oír las explicaciones orales y ("Htar en comumón lllte~:c­
tual con todos los elementos del aprendizaje. La eon~trucelO~ 
del edificio, donde se dan laH lecciones, debe ayudar a la audl-

aF\ 
2!..1 



140 

cióny hacerla fácil en todos los bancos. La voz del maestro 
debe llegarles á todos los alumnos sin fatiga y sin pérdida al­
guna ue letras ó sonidos. Experimentando el doctor Gellé, so­
bre cie¡¡.to número de alumnos de las escuelas de París, ha en­
contrádo un22% de discípulos atacados de debilidad del oído. 
No es dudoso, pues, que esta dificultad en beneficiar las leccio­
nes del maestro, cause una inferioridad on los adelantos del 
alumno y dañe á su instrucción, sea ,porque pase desapercibi­
da, ó porque se descuide modificar los errores conÍetidos en el 
aprendizaje. 

Operando sobre tres series de alumnos, Gellé ha encon­
trado: 

Sobre siete alumnos del curso elemental, dos perciben el 
ruido de un reloj de bolsillo á más de un metro á derecha é iz­
quierda; cuatro tienen los oídos debilitadosyno oyen mas que 
á 50 cpntÍmetl'os y menos, sea á 25 cimtímetros, por término 
medio; uno tiene un oído que oye á un metro y otro á 20 cen­
tímetros. 

En otro de los cursos, (~O ) el mismo higienista, encontró: 
sobre euatrodiscípulos examinados, todos tienen los oídos de­
bilitados y perciben el ruido, de ambos lados, á 55 centímetros 
menos (sea 40 centímetros término medio). En el tercer cur­
so. Sobre nueve alumnos de los últimos bancos: Do!:! oyen el 
reluj, de los dos lados á más de 1 In. 25;einco lo oyen á 1 m. 
23 de un lado, y solamente á 60, 50 Y 25 centímetros del otro; 
dos no lo perciben: de ambos ladoR, sino á 65 y 45·centímetros. 

Estas observaciones se han hecho en medio del más pro­
fundo silencio. Veinte alumnos observados en pstas condicio­
nes de inferioridad auditiva, han dado el siguiente resultado: 

Cuatro oyen el reloj de los dos la.dos á más de 1 metro 25 
eentímetros (buen oído); seis lo perciben á 1 metro y más de 
un lado, y del otro solo á 60 Y 20 centímetros; diez tienen el 
oído (luro de ambos lados y perciben el tic-t.ac á 60,50,43: 30 
y 12 centímetros. 

ASÍ, pues, 16 alumnos Robre 20 presentan debilidfld- evi­
dente en ambos oídos. El mismo resultado se ha obtenido en 
las escuelas de niñaR. . 

Sino temiera dal'íe éÍ pstos hechos, aquí consignados, de­
masiada exhmsión~ haciendo aparecer estas indiC'aciones como 
un trabtljo médico fisiológiw é higiéni<,o, multipli(~aría las ob­
servaciones que he tomado en muehas de las grancleR eseue­
la¡..; .v tolegios de Suiza, Fmneia, B('.lgiea y Estados Unidos 
(1871 y 78). 

~ ecef;a¡·io es, pues, que nuestro actual é ilustl'H do M i])i8-
tro de InstI'ueei6n Pública, doetor don José R Pacas, que tan 
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buenas reformas está. introduciendo en ~l ramo, atienda estas 
indicaciones que en favor de ]a escuela y del alumno vamos 
consignando en nuestras columnas, llevados, tan solamente, 
por el alto interés que tiene la principal función de nuestro sis­
tema republicano, que es la in~trucción popular. 

Necesario es que sepa el maestro que un mal diseípulo 
puede muchas veces no ser sordo sino un mal oyente. El soni­
do penetra por el oído sin esfuerzo; es una sensación pasiva 
que domina la atención y hace nacer la idea. Así, muchas ve­
ces, alumnos distraídos ó indóciles no son más que oy~nteB de 
oído duro y perezoso. Conste, pues. que ]a disacusia existe en 
un 22 á 25 por100 alumnoo; que Weil,de Stuttgart,ha encon­
trado un 35 á 38 por 100; y Sarnue] Sexton un 15 por 100; 
Reichart 22 por 100, y Mr. Moure, de Burdeos 17 por 100 so­
bre 616 alumnos observados. Estas cifras son elocuentes v 
deben fijar la atención de los hombres que actualmente diri­
gen los destinos de la República salvadoreña. 

D. J. G. 

<rafálogo <rienfífico 
de los productos vegetales útiles de El Salvador (1) 

Acaóa Pll,l'nesiana.-Willd. Leguminosas. (Aromo). 
Achl'rtl,s Sapota.-L. Sapotáceas. (Sapote) 
Aga. ve americfwa.-L. Ama¡'ilidáceas. 
Al1c'"LCc':¡,rdiull occidentale.-L. Anacardiáceas. (Marañón). 
Anona muricata.-L. Anonáceas. (Anona). 
Artocarpus incisa.-L. Moráceas. (Arbol del pan). 
Bambusa arundinacea.-"\VilId. Gramíneas. (Bambú). 
Bombax sp.-BombáceaH. ' 
BumelhJ, tenax.-Willd. Sapotáceas. (Madera de hierro). 
Bursera sp.-BuI'seráceas. (Gomero blanco). 
Can811f{a odorata.-Hooldil. Anonáceas. (Anona blanca). 
Cassia fistuhL-L. Leguminosa. (Caña fístola). 
Castilloa elástica.-Cerv. Moráceas. (Hule de El Salvador). 
Cecropia peltata.-L. :Moráeeas. (Guarumo). 
Cedrela glIianensis.-A . • Tuss. rvleliáceas. (Cedro hembra). 
Cedl'ela, OdOl'atR.-L. Meliáeeas. (Cedro amargo). 
Cllrysopllyllum C:úmito.-L. Sapotáceas. 
ClllY80pbyllmn glabrum.-Jacq. Sapotáceas. (Boj). 

[rJ. En elutÍmero 3 de "Los A7Jalcs" descrihimos 62 especies de árboles útilf:s d~l país. En el pre­
~enle, anotaulOS los que plldil!rOll faltar en aquella descripción. 
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CoccoZoba sp. uvifera.-L. Poligonáceas. (Uva de mar). 
Cocos but,rrc1cea.:-L. Palmeras. (Coquito}. 
Cocos nucífera.-L. Palmeras. (Coco). 
Conoc[J;rpus eructus.-L. Com bretáceas. (Paletu vio). 
Copaifera officimt1is.-L. Leguminosas. (.Arbol de Copaiba). 
Cordia Gerascanthus.-L. Borragíneas. (Palo de Rosa). 
·Crescentía Cujete;-L. Bignoniáceas. (Jícaro). 
Dipter,rx odorata.-Willd. Leguminosas. (Guayaco). 
Er,rthrina, COTallodl'endron.-L. Leguminosas. (Pito, maehe-

tillo ). 
Eugenia Ja.mbos.-L. Mirtúeeas. (Manzana rosa) . 
.bxostemn caribellm.:-Roem y Schult. Rllbiáceas. (Quina sil~ 

vestre). 
ExostemafforibllndllIfl.-Roemy Schult. Rubiáceas. (Copalchí)_ 
Genipa ameriea.na.-L. Rubiáceas. (Jagua). 
Gllazuma ulmifolia.-Lam. Esterculiáceas. (Guácirno). 
Hematox,rlom campecllüwllm.-L. Leguminosas. (Campeche). 
Hedwigia balsamífeTc'1.-Sw. Burseráeeas. (Inciemio). 
Hippomane M aneenilla,.-L. Euforbiáceas. (Manzanillo). 
Hura crepitlws.-L. Euforbiáceas. (Javillo). 
H,rmelJea Courbaril.-L. Leguminosas. (Copinol ó Guapinol). 
Lucllma marnmosa.-Gaert. Sapotáceas. (Sapotillo cáscara 

verde). 
Lucmrui Rivieoa.-Ganrt. Sapotáceas. (Sapotillo amarillo) .. 

Guaicume. 
JlIlacherium arborellm.-Vog. Leguminosa8. (Palisandro). 
1~1 a1pigllia punicifolin.-L. ~fa 1 pigiúeeas. (Nance). 
Mammea. america,Ili,.-L. Gutíferas. (Mam.ey). 
Mangífera indica.-L. Anacard.iáceas. (Mango). 
Melieeoca bijuga.-L. Sapindáceas. (Mamón). 
Nerium Oleander.-L. Apocíneas. (Narciso de árbol). 
Ochroma lagopus.-Sw. Bombáceas. (Ceiba barrigona). 
Oeotea splendens.-Meissn. Lauráceas. (Cedro gris). 
Pel'Sea gratissima.-Gaertn. Lauráceas. [Aguacate]. 
j>iscidia Er,rtlll'ina.-L. Leguminosas. [Barbasco]. 
Pithecolobium Sa,man.-Benth. Leguminosas. [Madre cacao] .. 

spec. 
Psidium Guajaba.-L. Mirtácea8. [Guayab~)]. 
Pterocarpus draco.-L. Leguminosas. [Sa.ngre-drago]. 
Qunssia amara.-L. Simarrúbeas. [Hombre grande, cuasia]. 
Rhizopbora l11nngle.-L. Hizoforáceas. [Mangle colorado]. 
Saphdlls S/Jponal"ia.-L. Sapindáceas. [J aboneillo, pacúm J. 
Spondi:Ls dlIlcis.-Forst. Anacardiúceas. [.Jocote comestible]. 
Spondias llIten,.-L. Ana(·al'diácPtls. [Jobo]. . 
Swietenia Ji al18gvIú.-.J arq. Meliáceas. [Caoba]. 
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Tamal'indus indicil.-L. Leguminosas. [Tamarindo]. 
Termina,lia Cata ppa,.-L. Com bretáeeas. [Almendrón]. 
TriplrtI'is americana,. - L. Poligonáceas. 

Plantas {;I árboles textiles. 

Agave americana.-L. Amarilidáceas. [Pita, cabuya, hene-
quem]. . 

Ana,nas sativus.-Schult. Bromeliáceas. [Piña comestible]. 
Anona ~p.-Anonáceas. [Anona común]. 
Anona mUI'icatn.-L. Anonáceas. [Guamibana]. 
Anona cherimolia.-Anonáceas. [Chirimoya]. 
Anona squamosa.-Anonáceas. [Anona blanca <5 de Castilla] _ 
Asclepias curassavica.-L. Asclepiadáceas. [Platanillo, seda 

vegetal]. 
Astrocaryum vulgare. Palmeras. 
Attalea funifel'a.-Ma,rt. Palmeras. [Piasaba]. 
Bixa ol'ellana.-L. Bixáeeas. [Achiote]. 
Boehmeria nívea.-L. H. y Arn. Urticáceas. [Ramié]. 
Bomba,x ceiba.-L. Bombáceas. [Ceiba, varias especies]. 
Bombax heptaphyllurn.-Well. Bombáceas. [Fl'omager]. 
CecI'opia peltata.-L. Moráceas. [Guarumo]. 
Clematis dioica.-L. Ranunculáceas. [Cabello de ángel]. 
Clusia Rosea..-Jacq. Gutíferas. [Higuera del diablo]. 
Cocos nucífera.-L. Palmeras. [Coco]. 
Eridendron anfi'¡wtuosum.-D. C. Bombáceas. [FromagerJ. 
Fourcroya gigantea.-Vento Amarilidúceas. [Pita floja]. 
Genipa america,na.-L. Rubiáceas. [Jagua]. 
Goss'ypium arboreurn.-L. Malváceas. [Algod<5n]. 
(}uazuma, ulmifolia.-Lam. Esterculiáceas. [Guácimo, olmo 

piramidal] . 
Hibiscus esculentuS.-L. Malváceas. [Quesillo]. 
Hibiscus grandifloris.-Michx. MalváceaR. [Malva-rosa]. 
HibisClIS Rosa-sinensis.-L. Malváceas. [Malva de rosa blanca]. 
Hibiscus tiliaceus.-L. Malváceas. [Majagua]. 
Pinuela"pinguin óKaI'atasPlllmieri.-E. Morr. BromeliáceaR. 

[Piñuela]. 
Linum usitatissimum .-L. Lináceas. [Lino]. 
Luffa e.!(yptiaca.-l\fill.-Cucurbi táceas. [Paste]. 
MalvrJ, sylvestris.-L. Malyáceas. [Malvavisco]. 
Musa. sapientium.-L. Mm,áceas. rPlátano común y sus es­

pecies]. 
PassifloI'1i cuadrangularis. PasiflorúceaR. [Flor de pasiona­

ria, liana]. 
SaCCllnI'Ilm officinal'U111.-L. Gramíneas. [Caña de azúcar]. 
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Sapindus saponaria.-I. Sapindáceas. [Jaboncillo, Jabón ve­
getal]. 

Sida pyramidata.-Cav. Malváceas. [Escobilla]. 
Simaruba amara.-Aubl. Simarrubáeeas. [Cuusia, hombre 

grande]. 
Theobroma Cacao.-L. Bitneriáceas. [Cacao]. 
Tilandsia usneoides.-L. Bromeliáceas. [Crin vegetal]. 
Yucca alvifolia.-L. Liliáceas. [Isote]. 
Yucca fila-m"entosf1.-L. Lilic1ceas. 

(Continuará) . 

$ección ae conocimientos útiles v 

LA PLANTA DE LA MUERTE DE JAVA. 

Según refiere el Times de Filadelfia, nay en aquella ciudad 
un magnífico kali mujah ó spa planta de la muerte, enviada 
desde Java como regalo á Mrs. Madison Black. Est.a planta, 
que es la única de su especie hasta hoy conocida, fue regalada 
á Mrs. Black por su hermano Jerónimo Hendricks habiendo 

,ido á Java corno misionero. El kali mujah se encuentra sola­
mente cerca de los volcanes de Java y Sumatra, y aún allí se 
ve con mucha rareza. Crece á una altura de tres á cuatro pies 
cuando más; sus tallos son delgados y armados de espinas de 
una pulgada de largo, sus hojas, en forma de corazón, son 
aterciopeladas, de un verde claro por un lado y por el otro de 
color de sangre con manchas de color crema. Las flores son 
blancas como la leche, en figura de copa y su tamaño es el de 
una taza grande para café, y el tallo, está también cubierto 
de espinas muy delgadas y agudas. La peculiaridad de la 
planta consiste en las flores que, á pesar de su belleza, cons­
tantemente exhalan un perfume envenenado y tan fuerte que 
es capaz de aniquilar al hombre más robusto si lo aspira por 
larg"o rato, y mata á toda clase de insectos que se le acercan. 

El perfume aunque halaO"udor embl'ia!ra más que el cloro-
, t:>' ~ 'd 

formo, al cual se asemeja mucho en sus efectos, produclen o 
insensibilidad, pero agita al mismo tiempo los nerv.ios de la 
cara, espetialmente los inmediatos á 1:1 boca y á los oJos . .f la 
inhalación sio"ue un fuerte dolor de cabeza y ruido en los Oldos 
de la que res~ha una sordera completa que dura algún ti.e,m­
po. La planta se halla siempre aislada de t.oda veget,aclOn; 
los inseCtos y pájaros huyen de ella por instinto; pero cuando 
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por casualidad se hallan cerca de ella, se ha visto que caen al 
suelo, aun estando á 3 pies de distancia de la planta, y allí 
quedan muertos á los pocos instantes. 

EL PÁJARO ANGELUS 

En las selvas de Guayana y Paraguay no es raro encon­
trarse con un pájaro cuyo canto tiene muchoparecido con el 
sonido de una campana, tocando el "Angelus" á gran dis­
tancia. 

Los españoles llaman á ese pájaro sing·ular el campanero, 
aunque puede más propiamente designarse como pájaro del 
"Angelus", porque como la campana del mismo nombre, se 
hace oír tres veces al día, en la mañana: á medio día y en la 
noche. Su canto, que excede á toda descripción, consiste en 
sonidos semejantes á los toques de campana, sucediéndose ca­
da dos ó tres minutos, tan claramente y con tan sonora melo­
día, que el que escucha, si es un extranjero, se imagina estar 
cerca de una iglesia ó convento. Pero resulta que la iglesia es 
la campiña, y el pájaro es la campana. 

Su belleza es igual á su talento; es tan grande como unga­
Ho, y tan blanco como la nieve; además, es de graciosa for­
ma y ligeros movimientos. Pero el adorno más curioso· de 
este pájaro consiste en el copete negro de arqueadas plumas 
sobre su hermosa cabeza; es de forma cónica y de cuatro pul­
gadas tte longitud. 

Cuando el pájaro "Angelus" principia á derramar torren­
tes de su dulce música, monos, como espíritus malignos, prG­
testan y llenan el aire can AU chillona algarahía, á medida que 
trepan los árboles para escapar de aqud canto solemne y en­
cantador dt'~ Jos bosques. 

MIEL DE EUCALIPTO 

Algunos facultativos ing~eses parecen adoptar en su prác­
tica la miel que se halla en grandes cantidadeR en los eucalip­
tos de Tasmallia, producto que rinde una abeja Rilvestre y pe­
queña, de color negro, indígena de nquel país. La. miel es es­
pesa, homogénea, algo transparente, líquida eomo un sirope 
de color anaranjado oscuro, y su olor deja apercibir en el acto 
elempntos euC"alíptieos. Es muy soluble en el agua, en la leche 
y en el vino~ unwho HH'1l0S Pll el alcohol, y de fermelltaeión 
muy difíeil. En números redondos, 1,000 partescolltienen611 
de azúctll", 2 de cpnizD" 215 de agua y 171 de ingrpdientes ac­
tivos, ineluBo el pu("aliptol, el eucalipteno, la terpina, el emal y 
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algunas olorosas resinas y coloranteR, siendo su sabor muy 
agradable. Tómese una cucharada [tamaño sopera] de la 
miel en un poco de agua tibia ó en leche; al cabo de algunos 
minutos se percibe un calor suave y agradable por todo el 
cuerpo. A la media hora los conductos respiratorios absor­
ben esos principios activos, la voz se yuel vemás clara, el alien­
to sale corno perfumado, y los pulmones gozan de mayor ac­
tividad. Hasta ahora los experimentos demuestran que esta 
sustancia es un alimento precioso, eficaz y sabroso, sustituto 
del a(~eite de hígado de bacalao, anti-catarral. Es también fe­
brífuga y antiparásita en las dolencias tuberculosas ye8cro­
fulosas. 

UTILIDAD DEL LAGARTO 

Hasta la fecha no hemos tra.tado de aprovechar en El Sal­
vador, como en el resto de Centro América, más que las pieles 
de reses y venudos; siendo así que existen en nuestro suelo 
otros animales que pueden ~mpel'ar en producto á los arriba 
indicados. 

En los esteros de nuestra costa del Pacífico, en la gran la­
guna de Güija, en varios lagos ml:Ís pequeños y el gran río 
Lempa, abundan los lagartos que frecuentemente adquieren 
grandes dimensiones. En :México [Estado de Sinaloa] los ha­
bitantes de Culiacán se han entregado á, la caza de caimanes y 
cocodrilos [lagartos] en la gTanlaguna de Cuyatlán que abra-
za una superficie de 56 kilómf'tros. . .. 

Hasta ahoJ'a se utilizaba aquella laguna para obtener sa­
litre durante el verano, con riesgo de 1m; operarios, por estar 
infestada dicha laguna de caimanes y cocodrilos. Los obreros 
de las salinas, en defensa propia hasta hace poco tiempo y co­
mo industria de producto relativamente importante ahora, se 
dedican á la caza de aquellos saurios, usando de un lazo con 
sebo y con preferencia de cohetes de nitro-glicerina que esta­
llan alIado del animal perseguido. 

La piel del lagarto se uWiza para calzado, sacos de viaje, 
portamonedas, carteras y otros UROS, siendo de mucha con­
sistencia y duración y de agl'adable aspecto. Los dientes son 
de marfil muy puro; se yenden en Europa muy bien y de las 
grasas se extrae aceite muy apropósito para confecdonar el 
jabón, dando cada lagarto, de mediano largo, tres arrobas de 
grasa por término medio. 

Los nwsaczzates ó boa·,,:; que tanto fl bundan en nuestro 
suelo, sirven en EUl'opa y Estallos Unidos por sus pieles, que 
curtidas, forman cinturones, carteras y otros objetos de lujo 
que se pagan en esos países á crecidos precios. 
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INtT;\DACIONES-REPOBLACIÓN DE MONTES 

Ya en uno de nuestros números anteriores hablamos de 
los grandes perjuicios que ocasiona la tala inconsiderada de 
lJUe::ltros bosques, y que,' andando el tiempo, será una de las 
calamidades que leguemos á las genera.ciones venideras. 

Ahora, dice MI'. C. ~arcé, miembro de la Sociedad de agri­
cultores de Franda, que una de las principales causas de las 
inundaciones, que tan á menudo siembran el espanto y la rui­
na en las poblaciones, es seguramente el desmonte. 

Cierta::.: observaciones que están al alcance de todos confir­
man plenamente este aserto. Por ejemplo, cuando llueve, el 
agua que cae sobre un árbol, es detenida por las hojas que ab­
sorben la mayor parte de ella, pues que casi siempre se encuen­
tra seea la tierra que queda debajo de él. Y si el agua ho es 
totalmente absorbida por las hojas, el excedente, cuyo choque 
ha sido amortiguado por éstas ó por las ramas, cae mansa­
mente á gotas y se desliza por el tronco infiltrándose en el 
suelo, el cual por su composición de detritus de naturaleza va­
ría, casi siempre es esponjoso bajo los árboles. 

Si por el contrario, nada impide el choque del agua, la 
fuerza de proyección hace saltar la tierra, la deslíe, y gradual­
mente aquella acaba por desarraigar el césped, se abren peque­
ñas hendiduras que poco á poco se ensanchan para df'jar 
pasar el agua que va á formar torrentes. 

Otra observación: cuando nos sorprende un aguacero á 
c~1mpo raso, parece que se reciben granos de plomo sobre la 
espalda y se ve el agua golpear la tierra causando un ruido de 
crepitación y correr inmediatamente sin poder infiltrarse en el 
suelo golpeado y endurecido. • 

Queda, pues, claramente demostrado que los árboles ab­
sorben las aguas en su mayor parte y amortiguan el choque 
de las que no pueden absorver, de modo que las hace casi ino­
fensivas por la filtración en la tierra. 

De esto puede dedneirse que si los terrenos en que se for­
man los torrentes estu vieran cubiertos de bosque::;, aquellos 
no se formarían, y por consiguiente, no se producirían las 
inundaciones con tanta frecuencia. La población de los mon­
tes es, pues, el único remedio contra este daño. Pero antes de 
llevar á cabo este trabajo, se debe estudiar la naturaleza de 
los terrenos si Re quieren evitar los desengañOS y las pénlidas 
de dinero. Es indi::.:pensable dar á cada especie arb6rea el te­
rreno que le con viene. 

aF\ 
2!..1 



148 

IN81llUlO BICnRIO· nRAPICO y y RCClNH 80170- BfRNA 

'Pzro".dop del 2.,.<1.0 

SUCESOR DEL /"STlTUTO 8ICTER/O-TERIP/CO (HIEFlIGE6 I Ci.) EN 8ERII 

, DEL INSTITUTO YICCINll-SUIZO (HICCIUI) ti 1I1CY-GENEYE, 

Berna, 20 de febrero de 1903. 

eeñor Dr. don Da vid Guzmán, 
Director del Museo "acional de El S81 .. ador, 

San Salvador. (Centro-América). 

Muy señor nuestro: 

Tomamos la libertad de llamar su atención sobre algu­
nos productos de nuestra fabricación que sin duda tienen un 
interés especial para el mercado cent.roamericano. 

Además del continente Europeo, estamos en relaciones 
regulares con el Oriente (Egipto, las Indias) China, etc.) y pro­
veemos instituciones de varios gobiernos, hospitales, estable­
cimientos sanitarios como tam biéll droguerías farmacéuticas 
en el mundo entero. 

Gracias á la excelencia y eficacia de nueRtros preparados 
hemos obtenido atestaciones de eminentes autoridadesmédi­
cas con 6 medallas de oro de Exposiciones internacionales. 

ACOmp¡lñarnoS una carta recibida 'del Presidente del 
"Board of Health" de (Junta de Salubl'idad Pública) de Leith 
-Inglaterra-respecto nuestra vacuna y los resultados mag-
níficos obtenidos durante la reciente epidemia, . 

Proveemos nuestros suer<?s y vacunas (!mero antipest.o­
so, antidiftprieo, antitetánieo, de.) á comerciantes de Londres 
y de las Indias Orientales para el uso del Gobi.erno britá.nico y 
colonial. ' 

Nuestro suero antipeRtoso y la vacuna profiláctica han 
sido empleados en el "Cabo de Buena Esperan'za" desde que la 
peste hizo su apai'ición, 

Nos permitimos llamar su atención sobre el envase típico 
de nuestros productos en tubos herméticamente soldados, el 
que unido á nuestra fabricación especial no exige el empleo de 
ningún antiséptico para que el líquido conseT'Ye casi indefini­
tamente su esterilidad y fuerza curativa, así ofreciendo una 
ventaja muy apreciable para países de ultramar. 

Nuestro instituto trabaja bajo la supervigilancia oficial 
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del Gobierno Suizoy todos los productos pasan por el examen 
de funcionarios competentes. Unimos también los prospectos 
de nuestros preparados con un anuncio que hacemos en el 
"Chemist and Druggist" y que contiene una lista de todos 
nuestros productos para su gobierno. 

Los diplomas de honor de nuestro Instituto dan testimo­
nio de su calidad y excelencia y le suplicarnos se sirva favore­
cernos con sus pedidos. 

En tal espera nos suscribimos de Ud. muy atentos y S. S. 

lulllalo B.cté~lo· Thé~.plqae El VaeelDal Sai •• e 8e~n •• 

Haefliger. 

Instituta Bactel'ia-Tel'apicD y Vacunal Suiza-BellDI 
B~JO BL CONTROL DEL EST~DO 

DIRECCIÓN CIENTíFICA: DlRECCI6N TELEGRÁFICA: 

Prof. Dr. TAVEL 5ERUM BERNA 

Suero antidiftérico Extracto antitifico Dr. Jez Toxina de la Erisipela 

de :150-400 unidades itllnunizRll- en frascos de 100 y 250 ccnl se too . en pequeños tubes de J y 2 cem. 
tes por 1 cem, Inl1y eficaz, se r~co- ma por cucha radas. La curación 'Se usa contra tUllIores malignos 
Juienda tamblén t'11 caso de eplde- de un caso requiere de 50Q á 750 irlfeccioot's crónicas y agudas. ~ 
mie. con lO n.medio preservativo cc:n. 
inyectando la d6sis de 500 u. i. 

Nn~strfl.s d6sis usualcs son de 
500, 1,0<)0 Y 2,000 u. i. 

Suero antipestoso 
Tuberculina 

en dósis de 10 ccm. 
para la dingnosis de la tnbercl1Io-
5)S en el gallado vacuno en d05ia 

Suero antitdánlco de 3. 4 Y 5 ccro (diluida al 10',;(.) 
correspondiente al tamaño de los 

en d6s1s de 10 ccm sirve como pro 
Vacuna antipestosa del 

I animales. 
:6láctico en casos de heridas gra-
ve6 inficionadas y conlO curativo Prol. Lustig contra la enfermedad luisnla. 

PRra uso veterinorio 30'j" de en frascos de 21 cenl suficiente pa· 
Maleina 

descuento. rA 3 innluuizaciones, contienen 
0,04 ecnl de Nucleoproteide disucl- dc,sis de 2% cenl para lA din~J1o ... is 
tA. en 21 con de solución alcalina, <it"llllucrmo en los cahallos, dilui. 
o en do y pronto 'para el uso, 

Suero antíestreptococcico 1 frasco de 2.0 ccm de Nucleopro-
t.eide en ¡,olvo á disolverse en 

1 botella de 1 litro de soluci6n al-
en d6sis de lb ccm contra la fiebre calina estéril: para 143 inmuni- Soruciones medicamentosas pucrperal y lo, delllás casos (1,e zaciones. 
lnfecciones estreptoeoceicas 'tale~ 

ell tubos de J, 2 Y 5 cem (6 en UDa como la Erisipela, los ficlnones 
etc. cajita) para inyecciones subcuta-

Vacuna antipestosa Haffkinl 
lleas absolutamente estériles, di-
luida!; y prontas para la inyecci6n. 

D6sis uS1lales: Coeaina 2 y 5 tJ-é, 

Suero antitifico en frascos de 21 cenl p:ua 7 inmu- Morfina 1, 2, Y 5 %. Ergotinfl~ 25 (,:-í, 
nizaclOllt:s de ~ cero cada una. EueMnB Sl)(, Natr. caco~ly1. 5·~'(1 

Es l.1ua enluisi6n de cultura.5 de }o·err. cAcsdyl. 5 'x, solUCIOnes de 
en d6sis de JO ccm. la Peste. Schleich. 

En la preparación de nuestros sueros no entra ningún 
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antiséptico como son; el ácido fénico y el alcanfor que pueden 
~au:"ar complicaciones desagradables en el enfermo. Gracias 
al envase especial que hemos adoptado, el relleno de los tubos 
capilares se opera bajo exclusión del aire, ambas extremidades 
son soldadas al mismo instante y así quedan tapadas en el 
modo más perfecto y el suero absolutamente al abrigo de la 
acción deletérea del aire. Por esta razón la conservación de 
nuestros sueros es casi indefinida y garantizarnos su eficacia 
al menOR por un año. Se pI'estan por consiguiente como nin-. 
gún otro, para la exportación á larga distancia y basta que 
se les ponga en un lugar fresco y oscuro para que conserven su 
fuerza curativa. Cada dosis viene envuelta en su hoja de ins­
trucciones. Nuestros tubos-dosis forman una parte integran· 
te de una jeringa muy práctica y barata del Dr. Beck, ~in ex­
cluir el uso de cualquier otro inyector subcutáneo. 

Precios y condiciones á la disposición de los interesados. 

VACUNA. 

EL CONSEJO SANI'l'ARIO DE LEITH (E'scocj¡l) nos autoriza :í, 

publicar la siguiente carta: 

Leitll, 1.0 de abril de 1901. 

"Durante la epidemia de viruelas en Glascow tuvimos 
que rp.currir á la vacunación gratuita en Paisley. 

De las 15,000 vacunaciones y más que se hicieron no me 
consta de un solo taso que haya, fallado, y es por cierto la va­
cuna más potente que conozco. No tengo 'datos estadísticos 
de los resultados obtenidos en Leith, pero sé'que el éxito no 
ha sido menos excelente. 

Autorizo á lId. de hacer de la presente declaración bona 
fide, el uso que más le convenga." 

(firmado) W. ROBERTSON M. D. D. P. H. 
Public Hea1tll Oflice. 

" 
EIl EXTRACTO ANTI-TlpICO 

DELt m~. tl EZ 

Según las investigaciones de Wassermann las materias 
inmunizantes que se forman por la inmunización de los ani­
males contra el tifo no son difusas en el suero de la sangre, co­
mo es el caso con la difteria y el tétanos, sino ellas quedan 
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acumulad[j.s en cieI'tos (n'P,"aDos especiales qUf~ así llegan á po­
seer las propiedades inmunizantes. 

Por esta misma razón el suero de la sangre inmunizada 
carece generalmente de la eficacia necesaria mientras que cier­
tas substancias orgánicas demuestran en el tratamiento te­
rapéutico una virulencia mucho más notable. 

El Dr. Jez ocupándose particularllientE~ de este p~blema 
preparó Extl'aetos orgánicos de las vísceras, de la médula de 
los huesos, de la mt~dula, de las glándulas linfáticaR y tímieas 
y de la substaneia nerviosa cuyas propiedades inmunizantt's 
así como curativas resultaron ser mucho más caracterizadas. 

En sus experimentos so\:)re animales, la mayor parte de 
los casos tratados con el Extracto anti-tífico tuvieron éxito 
favorable. 

En un paciente de 1'3 años enfermo de tifus, cuyo trata­
miento con el Extracto empezó el 8? día de la enfermedad, la 
temperatura baj6 gradualmente, llegando á la normal al ca­
bo de 5 días. 

En otro paciente que estaba á mediados de la segunda 
semana de enfermedad se observó que la temperatura seguía 
subiendo durante los dos días subsiguientes a.l comienzo de la 
curación y haja.ndo después gr-adualmente hasta_ alcanzar la 
normal á los 17 días. 

En una tercera paciente cuyo tratamiento comenzó al 
9':' día de la enfermedad, la temperatura seguía bajando y lle­
gó al estado normal el 17° día . 

. J ez dice,lo que sigue acerca de la eficacia del remedio: 
En cuanto al modo de aplicaci6n al principio yo no em­

pleaba el fluído sino para inyecciones subcutúneas. Los resul­
t,ados no eran siempre satisfactorios. 

Resolví de administrar el Ex.tracto "per os" y esta nue­
va aplicacíon result6 ser mucho mejor y más eficaz, de modo 
que ahora siempre doy el remedio por cucharadas y no hago 
inyecciones hipodérmicas sino en los casos que no permiten la 
aplicación "per os". Los enfermos reciben cada 2 horas una 
cucharada; más tardR, cuando la temperatura haja á nor­
mal 3 encharadas de niño por día. 

Los resultados obtenidos con mi .Extracto flnti-tífico 
son ilustrados detalladamente en las tablas estadístieas. 

La cantidad media de Extraeto anti-tífico administrada 
por cada caHO era de 300-:1:00 gr. El elesa,rollo ele la fiebre, co­
mo se puede ver por las Cl1rvas I'espectivas, pierde del todo Sil 

tipo característico bc'ljO 1/1 influencia del extracto en clwsti(m. 
De:,;de el principio la "Febris continua" ret,rocedeyen bre­

ve sigue apirexia completa. 
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• 
La temperatura baja en ulUy breve tipmpo de 3n° y mas 

Ú 36°. La duraci6n de la apirexia es variada y parece depen­
der de la fuerza del Extracto anti·tífico. 

Es evidenü~ que no se puede tratar de un colapsus gene­
ral ya que la curva del pulso va bajando simultáneamente 
eon la curva de la temperatura corporal, quedando el pulso 
fuerte y rítmico. 

Si se interrumpe el tratamiento, la fiebre aparece de 
nuevo. 

Con la aplicación constante del remedio el tipo declinan­
te de la fiebre dura pocos días seguido de a,pirexia absoluta y 
el paciente entra en cQnvalescencia. 

Con la temperatura del cuelpo disminuye simultánea­
mente el pulso. En los enfermos con pulso débil y muy fuerte 
[120 por minuto] no se contaban más de 70 á, 90 pulsaciones 
despllPs de hlS pI"imeras toma,s del oxtracto .Y el pulso vigoro­
.so, lleno.Y rítmico. 

Casi siempre se puede observar esta inffllencir¿ sobre el 
pulso, muy principalmente ('11 casos gl'tJ., ves. 

En algunos casos se notaban sudores aLmndantes á ve­
ces seguidos de Miliaria. - Siempre se 118 observado una me­
joría en el estctdo generaJ de los enfermos, la l:wguidez desa­
parece, la lengua se humedece y S8 limpia muy pronto, de mo­
do que los pacientes en la segunda ó tercera semana de la en­
fermedad haeen la impresión de convalescientes. 

La diarrea dismimuye y la orina aumenta cada día. El 
apetito vuelve y los pacientes suel~n salir 4el H9spital 6 de su 
casa á las 2 semanas de convalescencia y con un aumento de 
peso considerable. 

'Be ha observado que la Roseola queda á veces por algun 
tiempo no obstante la apirexia permanente y recuerdo varios 
casos de Roseola nueva dm:ante el período de convalescencia. 
Nunca, aun dando el Extracto en dosis eonsiderables, he podi­
do observar efectos colaterales de manera que no hay incon­
veniente en administrarlo en dosis recargadas. 

El Extracto anti-tífico posee en un alto grado la propie­
dad de fijar y neutralizar la toxina, lo que explica su efecto 
específico sobre el tifo abdominal. 

He tratado hasta ahora [enero 1900] 18 casos de tifo 
eon mi Extracto, todos con un suceso positivo. Si he descu­
bierto en el Extracto anti-tífieo verosímilmente un específico 
contra el tifo abdominal, esto no quiere decir que se deben de­
::-;atende1' las prescripciones higiénico dietéticas conocidas has­
ta ahora; muy al contrario, conviene observarl3¡s en la cura-
(!ión del tifo abdominal. ' 
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El Prof. Eichhorst de ,Zurlch, habiendo a.plicado clínica­
mente e5te remedio en 12 casos tifosos, refiere en las "Tera­
peutischen Monatsheften" afio. 1900, N'? 10, pág. 516 sobre 
los resultados obtenidos como. sigue: 

Co.n el fin de formar un juicio cabal sobre la eficacia del 
Extracto anti-tífico. escogí en mi hospital enfermos que pre­
sentaban un estado general particularmente g'rave y que se 
enco.ntraban, en cuanto posible, en la segunda semana de la 
enfermedad. Mis experimentos se e¡dienden á 12 enfermos 
ninguno de los cuales ha muerto 1lasta ahora, no obstante la 
gravedad excepcional de los casos. 

En un caso no hubo apirexia sino después de 7 días de 
tratamiento mientras que los demás enfermos quedaron defi­
nitivamente afebriles al cabo. de 4-5 días. En sumo grado 
sorprendente era la rapidez de la mejoría general en los ,enfel'­
mos que de decaído.s y abatidos, muy pronto. y visiblemente 
recobraron los espíritus. ' 

Da médula se deshinchaba poco á poco. y como ya no ha­
bía fiebre su deshinchamiento servía de criterio antes de acor­
dar alimentos sustancioso.s al paciente. 

En dos casos hubo recidiva de poca duración 'contra la 
cual se aplicó también el Extracto con perfecto suceso.. 

En Frf'edrichshafen sobre el lago de Constanza, á donde 
fuí llamado. haee alguno.s meses para una consulta en un ca80 
lftuy grave de tifus, el Extracto Jez no ha salido. fallido tarn­
poeo y pocos días despups me escribieron que el remedio había 
obrado milagros. 

El Dr. Gerhard en S' m"ar.h ha empleado el Extracto anti­
tífico en 3 casol', con buen éxito. El primer enso era una mu­
jer indispuesta desde 15 días co.n 40 grados de fiebre, hincha­
zón del bazo, etc, euando el médico fue llamado. Después de 
haber usado el Extracto durante 0 díns, signe apirexia y el 
pronto restablecimiento de la paciente, 110 ohstan~e dos hemo­
rragias intestinaJEls que sobrevinieroll. 

En el segundo caso, el paciente que ümía al principio mu­
cha fiebre, se sintió bueno y sin f~bl'e á los 3 días de trata­
mÍfmto. 

Po.r desgracia cometió una imp¡'udencia dietética y mu­
rió de resultas de una perforación de los intestinos (perito­
nitis). 
, ,En el tercer caso, apirexia al cuarto día de tratamiento y 

se si~ue administrando muy poco Extraeto por día. - Recidi­
va al cabo de a.lgunos días, se administra el Extracto más fre­
cuentemente, la temperatura va bajando y queda normal du-

aF\ 
2!..1 



154 

rantelos 9 días subsiguientes mediante una cucharada del Ex­
tracto cada dos horas. 

Reproducimos igualmente el informe del Dr. Seiler de In­
terlaken sobre un caso de "rryphus abdominalis" que es como 
sigue: "El tratamiento de la paciente con el Extracto anti-tífi­
co empezó en la seguuda semanad~ la enfermedad .. La fiebre 
bajó 3 días después, sin volver sensiblemente á subir más. El 
Dr. Seiler exprf'sa como Higue: Afi impresión es queel efecto del 
Extracto (·n este casQ ha sido óptimo en ~tención áquela tem­
peratura empezó á bajar á los 3 días y no volvió á subir más 
después cuando la provisión de 500 gl'. se había agotado. 

El Dr. Stoker de lucerna nos informa de una curación muy 
!Sorprendent .. de un caso de tifo abdominal de gravedad excep­
cional en un niño de 3-4 años. 

El Extracto se administró por la primera vez á 108 7-8 
días de enfermedad con una temperatura de 40/41 grados. 

La fiebre bajó inmediatamente después de la aplicación 
del remedio, disminuyendo día á día y á las 24 horas el enten­
dimiento volvió, el niño se puso más vivo y pidió de comer. 

Efectos perjudiciales debidos á la aplicación del Exüacto 
no he notado. El médicQ y los padres tienen la convicción de 
deber la vida del chico al efecto benéfico del Extracto anti-tí­
fico . 

. El Dr. Schuhmacher, médico del Hospital del Estallo en 
luxembourg, tl·ató J5 casos de "Typhus abdominalis" lln'y 
graves [6 con hemorragia] con el Extracto Jez. 

Hubo un fallecimiento de meningitis [cuyos síntomas e­
ran presentes antes del tratamiento con el extracto]. 

Los demáB ('asos sana,ron fúcilmente con el uso del Ex­
tracto. La convalescencia era, corta y la salud quedó restable­
cida. 

El Dr: Schuhmacher estima que el preparado es de una 
efica.cia. absoluta, llasta, infalible si las demás condiciones del 
paciente son algún tanto fa vorables. 

El Dr. Gallati en Gajarine empleó el Extracto Jez en 5 ca­
.sos de "Typhus abdominalis" [dos de los cuales muy graves] 
con buen éxito; el resultado· benéfico del tratamiento fue so­
bre todo muy manifiesto en los dos casos graves - en verdad 
se puede lla.mar mara villoso. 

El Dr. Küofer de Inter:aken estaba en el caso de tratar 3 
casos de "Typhus abdomina.lis" con el Extracto. 

El ef(~eto del remedio le pareció favorable en todos los ca-
130S. pal'tieularmenté sobre la fiebre, aunque, sea dicho depaso, 
se necesitaban dosis bastante grandes para asegurar la altura 
normal de la te,mperatura. 
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El Dr. Schü :er en Berlin escribe: El 30 de agosto hice venir 
Extracto anti-tífico del Dr. J ez. El buen éxito que tu ve con 
este remedio es ta,n completo é indisputable que me animo á 
-comunicárselo. ' 

La"'paciente, edad 40 años, cayó enferma de "Typhus ab­
dominalis" el día 22 de agosto, probablemente infieionada 
por el agua potable. 

Temperatura el día 29 por la mañana 38,5/39 c., por la 
tarde 39,4/39,8 c. El día 3Q por'la mañana 39/3 - tarde 40 c. 

Diarrea, Hoseola fuerte, dolores agudos en las regiones 
ileocecales, tumor esplénico de dimensiones anormales, lan­
,guidez. 

A partir del 30 deagosto 5 p. m. hasta las 9 p. m.; y el 
31 de agosto de las 9 a. Ill. hasta las 7 p. In. cada hora una 
-cucharadadel Extracto - en todo 16 cue:haradas. 

En la noche del 30/31 de agosto sudor excesivo durante 
algunas horas, retortijones en todos los miembros. ' 

Por l~. noche del!'? de septiembre primera baja de la fie­
bre á 38,5;- lengua encarnada, urticaria fuerte en todo el 
,cuerpo con picazón; el2 de septiembre por la mañana 3.7,8, 
por la tarde 38,7, pues á partir de hl.s 2 de la mañana del 3 de 
septiembre 36,8 y sueño profundo de 12 horas -:- desde enton-
ces evacuación, euforia. ' 

, Pa.ra tratar un caso, bastan 500-800 gramos de este 
Extracto. Segíín la gravedad del caso se tomarú (per os) 
una cucharada cada honL 6 cada dos horas hasta, que la fie­
bre prencipie á bajar; desde este momento se tumfuú una. cu­
-charada cada tres horas hasta que desaparezca la fiebre com­
pletamente. 

Conviene continuar con 3 cucharadas diarias durante los 
prImeros días de con valescencia. 

Museos pedagógicos 8 Bibliotecas populares . 
• 

En nuestra obra sobre la "Organización de la Instrucción 
Primaria en El Salvador," que tuvo los honoreB de ganar· el 
premio de $ 1.000 en el concurso que promovió el año de 1886 
la Honorable Asamblea de ese año, escribí lo siguiente que fue 
publicado por el Supremo Poder Ejecutivo de esa ppoca: . 

Al ha blar de las escuelás primarias reconoeimos la neceSI­
dad de crear escuela.s nocturnas para los adultos llegados á 
la edad viril sin saber leer ni escribir. Este es uno de los me-
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dios para hacer llegar la im,trucción primaria hasta los últi­
mos caseríos. 

Otro de los medios, no solamente de generalizar la lectura, 
sino también los conocimientos indispensables para eIi~aDchar 
la vida real y social, la industria, el comercio, la agricultura 
y otros ramos del saber, son las bibliotecas. 

N o á todos les es posible concurrir á las escuelas; éstas es­
tán destinadas á la niñez y á la adolencia. Habiendo biblio­
tecas el pueblo puede dedicar algunas horas á la lectura. 

El libro es así el apóstol, el maestro mudo pero eficaz de 
las clases socÍl:lles.Pero el libro debe ser escogido; la biblio­
teca no puede ser el ómnibus de lo bueno y de lo malo. 

Es rweesario escoger buenos libros en relación con la vida r 
costumbres y adelantos de los pu.)blos. 

El sist,ema colonial que no solamente prohibía la enseñan­
za en sus dominios sino también la introducción de libros, re,­
dUcÍa el eoinenjo y circulación de éstos á obras místieas y de 
devocióll. Cuando llllí,s las lecturas de las damas se limita­
ban :í obras místieHs, Ú 1I0velns insulsas y ridículas propias 
palOS. hacpr perder 'el tiempo y 11t'11<1 r de humo la cabeza. La 
Inquisición eehaba garra sobre todo cuanto podía ilustrar la 
mente humana. 

Hasta el presente no pqseemos librerías serias sino en em­
brión .. Una biblioteca, que es la nacional, es un conjunto de 
obras eclesiásticas en latín 6 italiano propias para servir de 
librería al episcopado <'5 á alguna universidad de teología. Li­
bros inconexos, de atrasada época, de conocimientos nada 
populares, exclusivas de ciertas ciencias; verdadero naufragio 
de antiguallas, nada aparentes para nuestras aduales condi­
ciones; luces som brías para la generaeión actual, contempo­
ráneas del S3 ber español de la eolonia; vestigios llegados á 
nuestras playas de los extinguidos estantes de una librería 
eclesiástica de México, tal es nuestra actual Biblioteca Nacio­
nal, aumentada hace poco con algunos volúmenes de obras 
recientes ° (1) 

Toda esa coleeeión de librotes hacinados en nuestra biblio­
teca, salvo contados volúmenes, necesita reformarse con obras 
nuevas al alcanc:e de nuestra sociedad y apartar eúmo recuer­
dos fósiles todos los legados de la colonia. 

Este cuadro es el que contemplamos con pocas variacio­
nes en las demás repúblicas latino-americanas. 

El pueblo no lée, se dice; no hay que leer ni para que leer. 

(1) Ultimalnellte la Biblioteca N.donal ha sido reorganizada y Rumento.ua por su actual Direc~ 
tor, don Francisoo Gavidia. Bajo la dirección', de este distinguido literato salvadoreño el establecimien­
to ha ganado mucho. Lo ",sarito se refiere al año de 1886. 
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Así de este modo marcha todo y se dice que marcha bien. A 
pesar de no haber lectura se sigue cultivando y produciendo 
café, añil, azúcar y se venden trapos y baratijas. La escasa 
porción de lectoras y de lectores obligados, son los estudiantes, 
los escasos literatos que el país posée y alguna que otra fami­
lia que lée á Duma.s, Soulie, Balzac, Escrich, á Doña María de 

, Sinués, á la ¡señora Melgar de Wilson y á otros novelistas, 
únicos maestros de lectura que penetran' en el seno de la so­
ciedad. 

Se afanan algunos ilusos en imprimir perióaicos y folletoR 
sin recordar que no hemos provisto á la sociedad desde un 
principio de libros que la enseñen á leer; y la sociedad no lée y 
el periódico muere. 

El ocio mantiene con los brazos cruzados muchos ignoran­
tes; se dilapidan en el juego cuantiosas fortunas. 

La cantina y el estanco. acarrean funestas desgracias y 
desmoralización. La guerra eivil será el vértigo de la gente 
desoeupada y propensá al crimen. 

La mala fe, la infidelidad, el fr'ande, la mentira fomenta­
rán los delitos, la pobreza y la miseria. Las madres llorarán 
avergonzadas, por sus hijos; las esposas por los esposos. La 
virtud será abatida, el orgullo exaltado. 

. La razón y la libertad humana estarán á los pies de la ti­
ranía y la obra de la regeneraeión no será más que una cruel 
pesadilJa. 

¿Mas para qné leer? 
El libro circula poco y la barbarie tiende á dominar. El 

periódico no puede penetrar en donde no se sabe leer, y se pre­
gunta: ¿ para qué leer? 

Esto nos conduce, pues, á proclamar IR.. necesidad ele la 
creación de bibliotecas públicas, al alcance de todaslas con­
diciones sociales, en nuestros principales centros como pode­
roso elemento de difusión de las luces y de los conoeimientoH. 
populares. 

Este es el secreto que explica el progreso que ha alcanzado 
el pueblo amerit~ano que ha fundado biblioteeas en los lugares 
más pequeños, reuniendo Ulla suma de elementos de edueaci6n 
que han suministrado á los ciudadanos de todas las clases, la 
aptitud general para las artes industriales y para todas las 
funciones de la vida civil en la qu~ la escuela va íntimamente 
ligada con la biblioteca del pueblo. 

No ha mucho el célebre pedagogo y propaga.ndista ameri­
cano, MI'. Horaeio Ma,nn en un informe ~obre el estado de la 
instruceión pública en Massachusett se lamentaba de no ha­
ber encontrado en aqnel Estado sinó la friolera de 360 biblio 
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tecas al alcance de todos ¡360 bibliotecas! ¡qué glorioso mo­
numento sería para todas las Hepúblicas latino-amerieanas! 
Sin embargo, para MI'. Mano era un atraso para su paíz y con­
juraba al Gobierno para que remediara tan lamentable cala-
midad, aumentando su número ...... ! . 

Nada más que 360 bibliotecas! Qué miseria para aquel 
Estado de un poco más de un millón de habitantes! Qué 
grandeza para el nuestro! 

Es preciso, es indispensable triunfar de la indiferencia y 
apatía de nuesÍ<l'Hspoblaciolles. Es preeiso, crear, avivar, for­
tifi(~ar la inieiativa individual, muerta entre nosotros. 

El establecimiento de bibliotecas B?pulares en los centros 
principales del país conduce al resultado favorable comenzado 
en la escuela. La afición á la lectura creada por las bibliote­
cas redündará en beneficio del aumento de lectores para los 
periódicos que en otros países son recursos necesarios para el 
pueblo que encuentra en eFos un medio facil de adquirir cuan­
tiosos conocimientos, interesantes datos y noticias. El perió­
dico forma el sentimiento y el fondo de las ideas que rodando 
de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, de individuo en indi­
viduo, viene á constituir el criterio de ]a opinión y el carácter 
nacional de Uil pueblo que hoy presenta, como el norteameri­
cano, el espectáculo más grandioso que han podido contem­
plar los siglos. 

En 1869 había en ]a Unión Americana 290 colegios y uni­
versidades con 80,000 estudiantes y con bibliotecas que po­
seían 1.800,000 volúmenes! Las de Hale y Harvard, las más 
célebres de ]a Unión, poseían, la primera una biblioteca con 
110,000 volúmenes y 80,000 la segunda. La Biblioteca Muni­
cipal de Boston, cont(mía 200,000 y ]a de Astor en New-York 
250,000, lo mismo que la del Instituto ~mithsonian, de \Vas­
hington. 

- Las legislaturas de todos los Estados Unidos tiemm bihlio­
tecas valiosas, lo mismo que las municipalidades y un gran 
número de particulares, que las poseen eRpléndidas y muy ri­
cas en obras raras. La Legislatura de Indisllla recarg6 la 
propiedad imponib]fl con una contribución de diez mil pesos 
destinada á la compra. de libros que debían repartirse á ]08 

municipios en proporei6n relativa a] nÚOWJ·o de alumnos que 
concurriesen á las escuelas. Se reunieron cerca de 40,000 pe­
sos y se r~pa.rtieron 28:000 volúmenes entre las mn:uicipalida­
des del Estado. 

KllPstro pueblo en gnIH'ral, se pue(]e decir, que ('s afecto al 
arte y á la cieneia, pero le faltan los recursos para ilustrarse. 
Nuestros ~:u·te¡.;anos no puedenfrecnentar las escuelas ni los 
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colegios; su tiempo y ocupaciones no se lo permiten. Y sin 
embargo, dando libros, ó lectura fácil y gratis en las bibliote­
cas, cuantos podrían alzar la cabeza y saliT de la obscuridad 
al favor del (:ultivo de su inteligencia por la lectura? Se han 
visto simples jorI;laleros llegar á la cúspide del saber y de la 
sociedad. ¿Quién era el leñador Lincoln, ese hombre sublime 
que libertó siete millones de esclavos? Qué hubieran sido New­
ton, Cuvier, Cousin y "\Vatt, sin la cartilla puesta en sus manos? 

Un hombre al parecer tosC'o J' grosero lleva en su cerebro 
el embrión del genio. Este genio cae en terreno feeundo y eo­
rno la semilla destinada á dar vida á un árbol magt'stuoso 
aquel genio produee un sabio, un erudito, un estadista, un ora­
dor, un Jefe de Estado, que sin el incentivo de la luz hubiera 
sido un miembro estéril y tal vez perjudicial. Ensanchada la 
Escuela Primaria, corno lo desearnos, hasta en las más apar­
tadas aldeas del país, necesario es también contribuir á al pro­
paganda popularizando la lectura y los conoeÍmientos por 
cuantos medios sean posibles. Los libro::; son los agentes obli­
gados del progreso. Ellos despiertan del letargo á los pueblos, 
pues l~ palabra hablada impresiona y levanta de momento; lo 
escrito permanece y forma el evangelio perpetuo de la civiliza­
ción atesorado en las perdurables páginas de la historia. 

J.l1useos pedagógicos.-Como mi deseo más vehemente ha 
sido acumular cuantos elementos nuevos de progreso se han 
establt'cido en otros países, en orden al mejoramiento de la 
instrucción primaria, voy á colocar aquí otra fuente viva de 
informaciones prácticas en la ellseiíanza: son los Museos pe­
dagógicos. 

No podemos nosotros rechazar nada que aspire al perfec­
cionamiento, persiguiendo siempre ese bello ideal á través de 
los métodos. sistemas, procedimientos emplpados para difun­
dir los conocimientos humanos. El estímulo se hace luz por 
todas partes y es en la educación de los pueblos el gran factor 
que revela un estado avanzado de civilización. Ya en otras 
partes he hablado de la necesidad de las conferencias para ma­
-estros; aquí és ocasión tambil~n de recomendar los CongresoR 
pedugógicos que vienen el ser en la esfera. educacional, lo que 
los grandes cenáculos de la vida política en las instituciones 
patrias. Allí se discute; se esclarecen llFchos; se promueven 
mejoras y se resuelven cuestiones de trascendencia en la mar­
cha de las nHt"Íones y en la evo)uei()ll del progreso. 

Los Museos escolaressoll la síntesis de los principios gene­
rales de la enseña I1Z<1, exput'Htos de bulto, en los objetos di ver­
sos que fonmlll los conocimientos práctieos. Las naciones cul­
tas no desclefla n hacer g"astos y esfuerzos en organizar estas 
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colecciones, que son de llotoria importancia corno punto para 
retener en la memoria los ramos de la enseflanza, desde la ele­
mmltal hasta la superior. 

Las Colecciones de nuestros Museos pedagógicos, si es que 
se pueden establecer en las principales poblaciones de El Sal­
vador, se formarán con los objetos nat-qrales á poco costo, 
una vez qUI:-l estos abundan en el país, y muestrarios industi'ia­
les, en pequefios modelos, que tampoco 'se elevan mucho en 
precio. Un Director y organizador establecido en la capital, 
puede ir suministrando á las escuelas estas colecciones, que re­
pito, por ser en modelos muy pequeñOS ordinariamente son de 
poco costo. 

En los locales reservados á las bibliotecas. populares $e 
pueden colocar los Museos y allí mismo dar las conferencias y 
cursos públicos; tam bién se pueden estable7r en los locales de 
las escuelas. 

En cuanto al catálogo de objetos me limitaré nada más. 
que á sefialar aquellos que pueden formar la base principal de 
estas colecciones: 

11/ateria] de escuelns: Planos y fotografías de estableci­
mientos escolares, tipos de bancos, pupitres, pizarras, mesas, 
escritorios, estrados, carteras, colección Froebel, y de libros 
relativos á su método, sistema legal de pesas y medidas, co­
lección de sólidos descomponibles (figuras geométricas) siste­
ma planetario en sus proporciones respectivas, globos geográ­
ficos, mapus celestes, mapas en relieve, mapas n.uraJes, bustos 
de las cinco grandes razas humanas, tipos principales de las 
razas humanas, cuadros y panoramas históricos, atlas de geo­
grafía histórica, colección de objetos de yeso para el estudio 
de la anatomía humana, cuadros para la ensefianza intuitiva 
de la botánica, cuadros de insectos dafíinos, cuadros para la 
ensefianza de la zoología, colecciones de animales, esqueletos, 
herbarios, flores, frutas, maderas indígenas y ex6ticas, rocas, 
minerales, cuadros para la enseñanza intuitiva de la física y 
química, cuadros para la ensefianza de la dl'borirultura, colec­
ciones de insectos, conchas, cueros, pjeles, 'lanas, sedas, fibras 
diversas, etc. 

Respecto á la legislación y estadít:ltica. escolares: coleccio­
nes tecnológicas, conocimientos de lenguas y escritura, dibujo 
y ciencias varias, ciencias comerciales, trabajos manuales (ob­
jetos de madera, etc.) Se pueden presentar colecciones yaria­
das de objetos aunque ya 8e apartan de los eODoeimientos que 
se necesitan en nuestras escudas primarias, objeto único de 
nuestra presente memoria. Pueden estas colecciones, pues., sim 
plificarse mucho en su organización, sin menoscabar su lloto-
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ria importancia al pensar que es de las eRcuelas primarias de 
donde tienen que salir nuestros futuros industriales, agriculto­
res y comerciantes y que es allí donde deben aprender todo el 
lado práctico de estas enseñanzas. 

Geología ae $1 $alt'aaor 
FORMACIÓN VOLC1\ .. NICA nEL SISTEMA DEL LITORAL DEL SALVADOR 

ESTRUCTURA GEOLÓGICA DE LOS 'r'EURE::-'OS 

Continuamos el eRtudio especial de la geología del Salva­
dor; y ú ello me obligan las numerosas correspondwcias que 
he recibido de altas personalidades científitDs del extranjero 
que desean conocer, bajo este aspecto, esta importante sección 
de Centro América. 

Estos trabajos los emprendí, por cuenta propia en 1871, 
y, aunque deficientes, porque para esta labor se neceRitan re­
cursos y protección de nuestros Gobiernos, los doy á luz aho­
ra, esperando que otras personas más conocedoras de estas 
cosas, y acaso, protegidas por el Estado, den mejores datos 
para completar un tr8 bajo, digno del país, favorable ú sus in­
tereses agrícolas y muy apreciado por los hombres de ciencia 
de Europa y Estados Unidos de Norte Am(~rica que (~On8agTan 
su vida é intereses á esta utilísima labor que caracteriza á 
Iluéstro siglo. ' 

Entro en materia. Las mismas rocas porosas y duras, 
según las investigaciones minuciosas de Mr. Plat, de forma­
ción feldespática, con cristales de mica y fragmentos piroxé­
micos variados, han surgido por una grieta inmensa de direc­
ciónparalela á la costa del Pacífico, levantando las formacio­
nes anteriores y constituyendo esa especie de grandiosa eo­
lumna vertebral sobre la que se apoyan nuestras costas y la 
innumerable serie de colinas" montes y vallados y altiplani­
cies que forman el interior de la zona salvadoreña. La orien­
tación de esta barrera volcánica, que es la misma en una. gran 
parte de Centro América, es: E. 20° S. 20° N. Y R-U estructu­
ra mineralógica €'s la misma en todas partes, siendo á veces 
anterior ó posterior á la erupción traquítica. La más impoy­
tante por sus aplicaciones es la roca ealiza que con frecuenCIa 
se encuentra en diversos puntos del país eomo en Metapán, 
Sensuntepeque, Chalatenango, Cuseatliín y muy abundante en 
los alrededores de San Salvador. Esta clase del'ocase encuen-
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tra transformada, {¡, veces, en mármol más ó menos duro, cris­
talizado, I:omo el mármol sacarino de Chalatenango; otras 
veces combinada con la magnesia hajo la forma llainada do­
fomitisada. En otros lugares el calizo se encuentra bajo sus 
caracteres primitivos de roca de sedimentos y suele contener 
fósiles que permiten establecer la edad relativa de la forma~ 
ción. Por lo general, no aparece fuera de la línea de los vol­
canes que lo han despedazado y cubierto' con sus eyecciones, 
bajo las cuales es seguro encontrar capas calizas cubiertas por 
lavas volcánicas y terrenos de transformación. 

Es frecuente encontrar también con el traquito los esquis­
tos ó mica-esquistos de estructura laminar que se observan 
en esas elevadas rocas, talladas á pico, tan frecuentes en los 
sistemas secundarios que se separan de la cadena volcánica. 
El pórfido colorado, depasia vitrea feldespática con eristales 
de cuarzo, se ve á menudo alIado del traquito. (San Antonio, 
Apaneca, volcán de San Salvador). 

Hace años que d e("lebre Barón de Humboldt hiz;o lu,f:j mis­
mas observaciones en Colombia, Perú y México, y llamó á es­
tos p6rfidos metalíferos, porque siempre acompañan á las ve­
tas de plata, plomo y antimonio. 

En muehos lugares los terrenos que cubren las primeras 
capas, son los hmníferos colocados encima de otras capas de 
lavas volcánicas y cenizas mezcladas eon piedra pomez, casca­
jo y puzolana, que forman mantos más 6 menos espesos como 
sucede en los terrenos sobre los qué están construidas las ciu­
dades de San Vicente, San Salvador, Santa Tecla, Chalchua­
pa, Santa Ana, Quezaltepeque y otros lugares, y en Santa 
Ana Y. Chalchuapa todavía se obs8rvan grandes aglomera.cio­
Des de lava á flor de tierra, en diversos puntos, probablemente 
lanzadas por el Lamatepec. Estos terrenos humíferos mezcla­
dos á las cenizas y eseorias volcánicas, son los que forman 
esas fértiles zonas de las llanuras de San Vicente, Zacateeolu­
ca, Usulután, Santiago María [altiplanicies], faldas del volcáIl 
de Alegría y los encantadores declives del voJeán de San Sal­
vador, del lado de Quezaltepeque, donde están ubicadas valio~ 
sas fincas de café; y sobre todo, esa espléndida y fértil faja que 
abraza toda la cordillera de Santa Ana hasta sus eonfines en 
el Departamento de Ihuachapán. El origen y fertilidad de es­
tos terrenos, procede, pues, de la deFicomposiei6n de esas rocas 
eruptivas á través de larguísimos períodos de acciones quími­
cas constantes que se ejercen---por las fuerzas naturales en ac­
ción perenne. Por una parte la acei6n de la, ternperatura y 
del agua se une á la ueci6n de la atmósfera.Y de la vegetación 
en illeesante transformación para activar la formación alu-
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vial que es la que da á, la.s tierras esa feracidad excepcional 
que caracteriza á todas las tierras incomparables del trópico. 

Las capas gipsosas son muy abundantes en los Departa­
mentos de San SalvadOJ', Chalatenango, Cabañas, San Vicen­
te, San Miguel, Cuscatlány Santa Ana. Existen, cerca de Me­
tapán, abundantes minas de caL yeso y cuarzo, y en varios 
puntos de Ja República como Ilobasco y San .Juan Lempa, de­
pósitos considerables de lignitas. Entre estas capas; de ear­
bón incompleto, se han descubierto, lo miHmo que en las ba­
rrancas de SiRimico, cerca de San Vicente, numerosos reRtos de 
animales antidiluvianos. Varios de estos huesos han sufrido 
por el traseurso de los siglos una petríficación com pleta, lo 
que hace remontar la existencia d('> esos grandes mamíferos en 
nuestros terrenos á una época prehistórica sumida en los pri­
meros tiempos de la formación de los continentes .. 

Por orden del Gobierno, el año de 1873, se sacó del río de 
los "Frailes;' una colec<;Íón de fósiles, cuya nómina va en s{>­
guida, fósiles de alta importancia que figumD hoy en el Museo 
Nacional, aunque muchos no han llegado fl miillspección. En­
tonces [1875] recogí las siguientes piezas: 

Un sacro, deteriorado con un diámetro de 38 y 1- centíme­
tros de largo; dos calcáneos; con una altura de 18 y % centí­
metros cada unoy19 rentímetros y 75 mm.; unpie reconstruí­
do de 1:; y 31. eentímetro de largo; dos ealcáneos C0n una 
altura de 12 y ~ centímetroR; varioR rótulas con un diámetro 
de 10 á 12 centímetros. Cuatro extremidades inferiores arti­
culares, tibias y femur, con un diúmetro de condil á condil que 
ha variado de 11 á 17 centímetros, y sobre todo, un colmillo 
de un metro 17 centímetros con una buena parte de la man­
díbula inferior, donde se ven tres grandes molares al estado de 
plena petrificaci6n. Este hallazgo que hace honor á los que 
se dedican á estudiar el país, tiene hoy su eomplemento al ha­
berse encontrado un notable vacimiento de estos fósiles anti­
diluvianos en el Departamento de Usulután, en jurisdicción de 
Estanzuelas. En efecto, de las haciendas de Joeo y Jocoman­
tique, he traído 18 f6siles de primera importancia que com­
prenden d~s mandíbulas de mastodonte, al estado de petrifi­
cación completa, con varias molares intactas, grandes hue­
sos articulares [tibia y articulación coxo-femoral], costillas 
petl'ifieadas y otra,s piezas que esH,n depositadas en las estan-
terías del Museo Nacional. , 

Siguiendo, ahora, con la composición de los terrenOR del 
Salvador expresaré una opinión de un distinguido salvad?re­
ño, el doctor J<'ernández, que se ocupó de esta clase de estudIOS. 
Según Fernández, las roca;-; predominantes en la eonstitució-n 
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de los terrenos del Salvador serían las siguientes: el granito, 
los pórfidos, principal mm te, el tablar, la esquista y la pizarra 
arcillosa, las rocas silíceas [peqernal, piedra chispa] el aspe­
rón ó arenusca [talpetate] de consisteneia en general blanda 
y de colores variados, los calcáreos, carbonatos y sulfatos; y 
más que todas las otras las roc11.s traquíticas, basálticas y de 
lava¡.;, encontrándose las dos primeras especies casi exeIusiva­
mente en las inmediaciones de los volcanes apagados, desde 
tiempo inmemorial y las últimas cerca de los que están en ac­
tiyidad ó qu<~ haee po<'o han entrado en receso. Otras rocas 
presentan formaciones de feldespato, magnesia, hierro, hierro 
magnético, plomo, plata y otros compuestos metálicos, no 
definidos. Podemos, pues, establecer en tesis genral: que los 
basaltos son el prototipo de la formación volcánica del Salva­
dor y han debido constituirse 2n un período de la.rga duración 
como lo prueban las aglomeraciones basálticas que existen en 
el país por todos ladm.¡; este pe,ríodo ha debido prolongarse 
hasta tiempos 1Il,!-1J' cercanos de los actuales, como puede com­
probarse por la exil-5tE:~o('ia de muchos conos de la cordillera 
todavía en perfecto estado de conservaci()n [el San Vicente], 
y según todas las observaciones dedueidas de la sucesión de 
las erupciones volcánicas y de la producción de los terremotos 
cuyalarga serie~ publicaré en un próximo artículo en las co­
Jumna(3 de esta Revista . 

. .:'\.1 abrir la sección del ferI'ocarrihle San Salvador á Santa 
Ana y Sonsonate, eerea de la e~tación de Quezaltepeque, los 
ing'enieros entargados del trazo de la línea nos han dejado una 
hermosa y viviente leeción de geología nacional, muy instruc­
tiva. Cada vez que paso por ese lado he notado con interés 
las capas de cenizas, lavas y arcillas alternadas de una mane­
ra muy regular y que alcanzan un espesor, en varios puntos, 
de más de una varil y media; lo cual revela que no ha sido una 
sola erupción la del 'volcán de San Salvador [la del siglo 16], 
sino varias erupciones, puesto que la entreveración de cenizas 
y lavas volcánicas con las capas sedimentarias, ó arcillas, ha­
ce suponer largos períodos entre las erupciones y los depósi­
tos de arcilla y de síliee. Las lavas que hoy forman esas pe­
queñas colinas que van á morir en las inmediaeiones del Uío 
Sucio, están apenas, en estado de incipiente disgregación; la 
vegetación que ellas soportan, es aún muy pobre, lo que indi­
ea que estas corrientes de la vas si pueden referirse á la erup­
ción del Lamatepec, pero ereo que no puede asignársele á estM 
eataclismo una fecha. de más de 2:::>0 años, según lo observado 
en esa localidad. 

En El Salvador los tufs y conglomerados volcánicos s,e pre-
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sentan frecuentemente al estado de transformación; otras ve­
ces forman esus rocas compactas y cristalizadas que constitu­
yen los pórfidos. Esta cristalización se encuentra en las rocas 
eruptivas antiguas, tal como la observó el distinguido geólo­
g·o americano, Mr. Goodyear, en la exploración geológica que 
le encomendó el Gobierno del General González; el señor Goo­
dyear confirmó mis observaciones. Según el geólogo norte­
americano, Mr. Dutton, no hay n'laeÍón entre la edad de las 
rocas eruptiva!:! y su composición ó estructura.· Las rocas 
eruptivas terciarias (doleritas y basaltos) se encuentran ya 
desde las (~poeas primaria y al"queana, son verdaderos pórfi­
dos antiguos y han aparecido, según la ciencia moderna, du­
rante la época terciaria. Las rocas volcánicas post-terciarias 
se han eonsolidado al aire libre, mientras que las antiguas se 
han solidifieado en las hendiduras de la corteza terrestre v á 
pre8iones considerables. Largos períodos de transformación 
por los agentes exteriores harán desa parecer la,s rocas volcá­
nicas post-terciarias superficiales, dejando la base de este sis­
tema que nos prf~senta los caracteres más definidos para un 
E->studio más completo é instructivo. 

En nuestro próximo número de "Los Anales" daré los de­
talles [incompletos] de la composición mineralógica y geoló­
gica de los diversos Departamentos de la República. 

D .• 1. G. 

NOTICIAS V ARIAS 

En el número 2 y 3 de esta Hevista hemos publicado la 
descripción y empleo industrial de 62 clases de maderas útiles 
del Salvador. 

~n 10 sucesivo, seguiremos insertando en nuestras colum­
nas todo cuanto de indm;trial, comercial y científico nos pre­
sente el estudio que estamos haciendo sobre las ricas produc­
ciones de nuestro suelo. Como es de importancia dar á. cono­
cer en el ext,ranjero dichos productos, publica.mos en este nú­
mero un catálogo científico de casi todas nuestras materias 
primas. Téngase en CUEnta qUE' "Los Anales" no sólo visitan 
los Museos y asociaciones científicas del extranjero, sino casi 
todos nuestros consulados del exterior y las grandes casas de 
eomel'cio. 

ÜBHA ~fONüI\m?\TAL.-POr uno de los últimos vapores pro­
cedentes de Panamá, hemos recibido de los Estados Unido e, 
por medio del gran Museo Smith80nian, ó sea el Museo Nacio­
nal de la Gran República, tres hermosos volúmenes ricamente 
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empastad OH que se refieren á la memo!'ia, de la seceión mexica­
na de la comisión internacional de límites entre México y los 
Estados Unidos que estableció ]os monumentos de el Paso al 
Pacífico, bajo la Dirección, por parte de México, del Ingenie!'o 
don J acobo Blanco, Jefe de la Comisión mexicana [volumen I]. 
En el volumen 1I están eomprendidos los planos de la línea di­
visoria al Oeste de el Paso, y en el volumen UI vienen las vis­
tas de los monumentos á lo largo de dicha línea divisoria. 'ro_ 
das estas obras vienen ilustradas con magníficos y numerosos 
grabados. 

Damos las más expresivas gracias al Smithsonian por tan 
valioso regalo y nuestras felicitaciones más cumplidas al ilus­
tre Ingeniero don J aeobo Blanco, Jefe de la sección mexicana 
de la Comisión Internacional de límites. 

IJA HrSTOnIA NATURAL. EN ESTADOS UNIDos.-EI mismo 
Instituto Smithsonian nos ha enviado bace algún tiempo un 
excelente libro sobre la vida é historia de los pájaros de Norte 
América, por el señor Charles Bendire, Capitán y Mayor Ho­
nora.rio de los Estados Unidos, Guardián Honorario del De­
partamento de Ovología del Museo Nacional de los Estados 
Unidos, miembro de La Uni6n Americana Ornitologista. Ese 
.tratado comprende numerosas descripciones científicas de la 
Ornitología Americana y siete hermosísimas planchas Ftográ-
ficas figurando en ellas de una manera perfecta todos los hue­
vos de las aves americanas. 

Pn6xuw ARRIBO DE NUEVOS LIBROS DEL SMITHSONIAN.-Por 
medio de la Casa Austin Baldwin & C~ de New York, tenemos 
conocimiento que pronto llegarún 6 este Museo algunas va­
liosas obras que nos remite la Dirección del Smithsonian. , 

. Consignamos en estas líneas que ya suben á 368 volúme­
nes, algunos de ellos ricamente empastados, los que nos han 
sido enviados por va.rios de 108 grandes Museos de Europa y 
Estados Unirlos, y, con otras obras que teníamos ya reunidas 
nacionales y extranjeras, forman un contingente de cerca de 
600 volnmenes que formarún la base de la naciente biblio­
teca del Museo Nacional del Salvador. 

-El señor Agente, don Antonio Pefla Martel nos remite eL 
siguiente informe. 

Suchitoto~ setiembre 17 de 1903. 

Seflor Director del Museo Nacional.-San Salvador. 

Muy estimado sefior: 

Aeuso recibo de I?u atenta nota fecha 10 que por correo de 
ayer llegó á mis manos y con gusto correspondo á la indica-
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·ción de Ud. para informarle conforme el artículo 2~ del Hegla-
mento, de la manera siguiente: . 

Por medio de la Alcaldía de esta ciudad repartí una cireu­
lar á los 24 comisionados de igual número de cantones que 
tiene la jurisdicción á fin de obtener objetos de historia natu­
ral, productos agrícolas y naturales, y plantas vivas indus­
triales y medicinales, no he obtenido ningún' resultado para 
de nuevo invitar al señor Alcalde para su ('ooperación y co­
municá,rsele más tarde el (~xito. 

Como producto agrícola nacional le 1'emitil'P muestras de 
las dos mejores clases de añil que aquí se elabora, tan pronto 
corno se terminen los trabajos de este al'tícu'}o. 

Las industr'ias nacionales en esta población están muy 
adelantadas, la zapatería en los artesanos y la purería en las 
mengala¡.;, son muy numerosas. Hay telares dondese f.abrican 
muy bonitas telas para vestidos y curtiembres que producen 
magnífica suela, pero las muestras l'1e todoB estos al'tículosno 
se obtienen gratuitamente para mandar al Museo como yo 
deseara. 

El jocote marañón es una fruta que se produce en esta ciu­
dad con abundancia y produce en fermento un vino más ó me­
nos exql,lisito. liay en esta ciudad un¡:!, fábrica que expende 
regular número de botellas y ~Úl calidad es buena; le remitiré 
una muestra. ' 

Son muchíBirrws las plantas medieinn]es que aquí tenemos 
j" pudiera mand1:1rle algunas si (l Ud. ]e place. 

Si Ú Gel. no le es inc6modo, le agradecería algunas f-~xplica­
ciones soure los objetos arqueológicos y 11l1mismútica de que 
habla el artículo que nos ocupa dell'eglamento. 

'rendré el gusto de recibir, el detalle de las especialidades 
que me indica. Entre tanto, siempre; á sus 6rdenes, me repito 
su mús atento afectíSImo Rervidor, 

A. P. MAHTEL. ' 

Publicamos en este número dos cartas que se refieren á es­
ta Hevista: la Ulla del ilustrado señor don Marco .T. Kelly, 
nuestro Cónsul General en-Londl'es y ot1\a del conocido natu­
ralista peruano don :Mateo F. Paredes, de Lima. 

Londres, agosto 18 de 1903. 

Seflor Dr. don David J. Guzmán.-San Salvador. 

Mi distinguiuo señor y amigo: 

.Me privaría del cumplimiento de mi deber, que es al mismo 
tiempo placer, Rino le escribiera ú Ud. para expresarle el gusto 
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con que he leído el número 1? de los "J\n31e::-; del Museo Nacio­
nal" "que ha tenido la atención ele enviarme. 

Todo el número está lleno de materia.l interesante, sobre­
saliendo por su importancia el estudio de Ud. sobre geología 
del Salvador, que me ha hecho mucha luz en tan interesante 
materia: reciba, pues, señor doctor Guzmán, mis ea lurosos 
cuanto expontáneas felicitaciones y la palabra de aliento que 
me atrevo ú dirigirle con motivo al trabajo que ha iniciado 
tan felizmente. Me prometo que cuando vuelva á visitar El 
Salvadoi', encontraré que el Museo Nacional habrá dilatado 
sus proporciones y consiguiente importancia, resultado muy 
seguro dada, la activa y fecunda iniciativa de Ud. 

Aprovecho de la ocasión para protestarle las considera­
ciones con que me sm:eribo su muy atento seguro i'iel'vidor; 

1\1 .• T. KELLY. 

Lima, agosto 27 de 1 nOB. 

Seflor aodor don David J. Gnzm¡ln, Director del MUl:ieo Na­
cional.-San Salvador. 

Honor3¡ble señor Director: 

He tenido la honra de recihir tres números de los "AnaJes 
del MURf}O Nacional" qu,:> Ud. redacta y me permito por la pre­
sente, expresarle mis más vivos agradecimientos por tan va­
lioso obsequio. 

Dedicado desde hace tiempo al estudio de la Historia Na­
tural del Perú, he visto con alto interés todo lo que Ud. escri­
be con tan lwrmoso estilo eomo alta competencia científica. 
Es utilísimo, en mi eonc(ipto, no solamente para los salvado­
reños, sino también para todos les que vivimos y nos ocupa­
mos ~n nuestra Amérie(l, de estudios científicos, su importante 
trabajo sobre la Botúniea Industrial de Centro Am6riea., yes­
pero que tan pronto yea la luz públiea esta obra, se sirva re­
mitirme tres ej('mplart~s, cuyo valor o remitiré á Ud. al Salva­
dor, por medio de nu~stro Cónsul eÍl Panamá. 
o"" Confiado eula benevolencia de Ud., espero se sirva seguir­
me favoreciendo eon los,números siguientes de "Los Anales" 
y decirme euál es el valor de la suscripción que no veo anun­
ciada en ninguna pág'ina de la publicación. 

Con muestras de alta consideración y aprecio, me suscribo 
de Ud. muy atento seguro servidor, 

aF\ 
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.MATEO 'r. PAHEDES. 
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"GELATINA ESTERILIZADA" 
Segúlllos comunicaciones de Areangeli, Klemperer, Houx, 

Bernard y Reynier, la gelatina produce excelentes resultados 
en las hemorragias y su empleo merece ser tomado en conside­
ración. Sin embargo~ las inyecciones de gelatina del comercio 
no están exentas de graves peligros y se han observado una 
serie de casos de tétanos consecutivos á la introdnceión sub­
cutánea de esta subHtancia. Atendiendo tí: las indicaciones de 
algunos distinguidos dínicos suizos, nos hemos decidido á em­
prender la pl'epal'aei6n de una gelatina absolutamente estéril 
y libre de todo peligro de infección y de intoxicación.. A este 
objeto, la gelatina antes de ser sometida á la estel'ilizaci(ín, es 
ensayada pn animales. 

I~DICACIOXES 

Se emplen la gelatina en toda especie de hemorragias: he­
moptisis, hematemesis, melena, metl'orrngiaH, epistaxis, he­
morragias rectales, hemorragias del embamzo, hemorragias 
operatorias y traumáticas, hemorragias de Jos hemofflicos, 
aneurismas. Los buenos resultados de este tratamiento no 
se manifiestan solamente en los casos en que es necesaria una 
hemostasis inmediata, sino en aquellos en r¡up es preciso pl'(~­
venir la reproducción de los aecidentes. 

~[ono ))]~ lTSAHLA 

En las hemorragia,s accesibles se tapOllUl'Ú con torundas 
de algodón impregnadas de gelatina ó se llenará la cavidad 
que sangra cón gelatina y celTándolü con una torunda de al­
godón. Si se t.rata de una hemorragia grave en un órgano 
inaccesible, se practicarú una inyecci6n subcutánea, pudiendo 
en todo caso, combinarse la aplicaeión hipodérmica con el ta­
ponamiento. 

~fODO Dl'~ INYECCIÓN 

La. inyección subcutánea que ha de s(~r absolutamente 
aséptica, se hará lentamente J' después de haber liquidado la 
gelatina calentándola á 37°. El sitio más á prop6sito para 
practicar la inyección es la parte externa del muslo. 

DOSIH 

Los ejemplos siguientes dan una idea de las clORis que de­
ben emplearse y del modo de aplicación: 

aF\ 
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E:pistaxis: Se verterá la gelatina en el orificio nasal que san­
gra y se taponarú con algodón . 

. Heridas: Se llenará la herida dü gelatina y se cubrirá con al-
godón empapado de la misma substancia. 

Ruptura d~ varices: La misma técnica. ~ 
Hemorragias rectales: Enema de 30---:-100 cm3 de gelatina. 
}J.etrorragías: En los casos de endometritis, se hará una in-

·yección iotra-uterina de 10 em3 de gelatina; si se trata de 
:fibro-miomas,.se inyectarán 10 cm3 y sp cerrará con tapón 
de algodón. 

HemOlT/lgia.s del emban.1,zo: Se colocará un tapón de nata 
'{~mpapado de gelatina en la vagina; al taba de un euarto 
,d~ hora Ae practicará una inyección vaginal con una solu­
,ción antiséptica y se colocará un nuevo tapón que se man­
tendrá durante veinte y cuatro horas. Este tratamien­
to se continuará, por varios días. 

Hemoptisis: Se inyectarán subcutáneamente 10 cm' de gela­
tina. Según Cybult:'ki se puede, en los casos gra ves, inyec­
tar hat:'ta 1"00-200 cm' en las veinte v euatl'O horas. 

Pleuresía l1emonúgica,: El mismo modo ('le tratmniento que 
·en las hemoptisis. 

Púrpula l¡emorrágic¿L: Inyección subcutánea de 10 cm3 dos 
vecps al día. 

Operaciones quirúrgicas: Taponamiento con algodón empa­
pado de gelatina. 

lillCllrismn.s: Se inyectarán todas las semanas 100-200 cm3 de 
gelatina á 37 grados. 
Pueden esperarse resultados favorables sólo en los aneu­

,:t'ismas saccifol'lnes y no en los aneurismas difusos. 

Imprénta NucioDILI, IO~ Avenida Sur, ~" IS. 
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ICENCI'IIS . DEbM"SED , laCIDNlb . . 

Dódü)' GerUhlo SO;.;¡L ... ; .... ' ...... ~ ... : Zarat"pcohwa. 
Don l~edl'() J. PaíJ: .... :.:.~ ... ~ ....... Sorisotiate . 

Oenernl ;r R.ilD(·!: ~\vil[l ... ...... ... : .......... :'. 'Sil ntiaf?;o de María 
,Doctor Guillermo BOI'ja.: .............. : .. ¡\]llwi'lwpÍln ' 

~lamú~)~oL· .. , ................ ,:.::. Suntcl .. Tp(')a " . 
" .1. Llli~ Andril.ló .......... ;; ...... Snnt;tAm, " 
" .• lOR':; ~rnJ·ía~'lül·ale:<.I .... :, .. fhnlntenallgo 
~,. Siú\ó~ Ef'pinosa ........... .. .... L¡:~ {'nió}) . 

Hütn6nH'osa.~ .... ......... . .. : ... ~un Franeisco 
Joaquín' Hel;nc1,náez, .. ,, : ..... · S¡~lhnll1tepe<lne ' 

" 
,i ! . Luc;io Alvnl'0.ng·n ... :.; ......... ~ lJob<ls{:o 
" Fl'Ülú:iseo l{osiÍlI·S: .. : ...... , .... ChilJntl!P(:a 
,~FJ:and&'o Hnenua Cruz>.:. TI"r11tla 

])oll ... AútOllioPpuh :i-iai·teL ...... SI1~J\itoto . 
i~Lü6n C1l1·dPl1t't~ ............. '...... ~iln ;\Iiguc) '. 
,,'Hilltn¡:';H l' PaT'tHhi .. , ..... ".:. ,. t:::;ulntán 

.MálluplLemn~ ... , ... : ......... ;. ,JueU1l1;a-
J ml.!lManú\no ...... ~ ... ,; ... , ... A¡·rn.enía " ;Doetól' 
CefE'I'Íl\o Huezo ...... : ............ (iúnzapa. 
:Tos(-: María Huézo ......... ...... ' Santo rrOm¡fH 

'Doll 
,. 

rídór Indlf'tn ............ :...... Bp¡'lín (Dpto. Usvlvtáo) 
Hum6n Bnuthi(a ...... ; ......... ¡\legrín ' . ' 
An Úm i o Gor:lwz. ; .... ..... ;..... l~ti ¡pI i Z;.lS (), 

. " Camilo .Esrobal' ............. , .... ·.Cojutep(~~lIP 
,,; ~:)..ridréB PpJnnr~o ~'¡eJ·nández.' ChaJ(:hüfljHt 

l"rani::is(:o .A.Llanos.: ........ Ahuc1ehapcíil 

Don. 
Voct{)l~ 

Do·n . 

." 
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T ENIE~DO C01lOCll1licnto (kqne1lln~has 
.,1. I ,' pc r"'OJ,l:1; po<:;l'cn 8.1gulloS objetos ant.ig}los de il11-

<X)-Q', 'purlallcja, pant el est lldio y fo rlllacióu de la 1lis­

, toria dejos aborí;,;cl1cs ele El Salvador, el infrascri­

~t" lo hace saber qtÍe cl ' lustituto del i\lu:seo Nacio­

o-o-o-L ; llal recibe en sus colecc'ionc ;; dichos obietos, abo-

.
0-0-01 l}<liido p'or ellos-el valorcorrespoJJclicUlC', Tam­

bién eXF-ita.~l patriofisl,~lO'(l;e toios los qu~ procu­
ra11 el progreso del país, pata que QOll,en aquellqs 

. 0-0-0 ob.ietós, cjl1esin r~pr~'ent<lr UIl yalor comercial, 

. '~'. . >10 tieCC'11-hist6rico y ;d.c interés~ara la cie,ncia y 
el :~ll:te .. 

. 0-0-0 

DA \lm J .. GU)~\I). ~. 
~--~~~~----~.-----------------~--~--~~ 

ADVfRHNGIA 

, ' , l ' . "t J'(>( <\( :('1011 ~'i'~ .. 

pondw,pOl'1 ()~ H Ití· 
culos il ~' fíl'llln¡](,S , 
Yaru. las delll;'Íw'pu-

San Sa1\·udoi.-, febrero 27 dh 190'3. 

uI.ica0iollefi dehe 1'11· 

\' i Q l'f;ef i 1'lJ1 ,1 l'espo 1I-1::.~==::cX-::::;~;;;:::;;:'ES;;. ::c.........-::;;::-c--........ ,.. 
tsa hle, 0 V 
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